
Durante los últimos años es posible rastrear un renovado interés de la sociología chilena 

por los estudios sobre ruralidad. Dicho interés puede ser explicado por dos demandas 

relacionadas entre sí. En primer lugar, una demanda por actualizar el conocimiento sobre 

la realidad del campo tras las transformaciones que ha experimentado en el último 

tiempo. Ya han pasado dos décadas desde el fructífero período de estudios agrarios en 

el país - cuyo eje central fue el impacto de la modernización de la estructura económica 

- por lo que existe en la actualidad una urgencia científica por renovar el conocimiento 

en esta área, tomando en cuenta que los procesos de modernización en el campo, lejos 

de detenerse, se han mantenido y profundizado en el tiempo. De este modo, resulta 

necesario indagar en el carácter de esta modernización consolidada, ya no sólo desde los 

ajustes en la estructura económica, sino también desde el impacto de dichas 

transformaciones en las relaciones sociales rurales. 

 
En este escenario, emergen una serie de preguntas de investigación marcadas 

fuertemente por el cambio social. Las preguntas sobre los cambios en la estructura 

agraria y las orientaciones productivas, la relación del espacio rural con el espacio 

urbano, la emergencia de nuevos actores, las nuevas formas de exclusión social y el 

acceso diferenciado a los mercados internos y externos en un contexto de globalización, 

entre otras, están marcando la actual agenda de investigación de la sociología rural. 

 
Por su parte, la segunda demanda toca la necesidad de renovar los conceptos 

analíticos con los cuales se estudia la ruralidad. Las preguntas mencionadas 

anteriormente están marcadas por el cambio social, por la dinámica objetiva y subjetiva 

de sus estructuras, por lo que no es posible replicar las perspectivas y los conceptos que 

la sociología utilizó comúnmente para definir y comprender lo rural. En efecto, se afirma 

que lo rural ha cambiado tanto que ya casi no responde a ese nombre, por lo que se 

requiere un nuevo enfoque capaz de otorgar conceptos y mediciones acordes a la 

realidad actual. 

 


